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A Ñ O ÍI n N Ú M E R O M 

¡ f oscistdsi ¡ f ascisfasi 
• 11^ • • IW • 

Hay^una 'mun ión , o mejor dicko, coBaunión de ¿ente hipócritas de 
u n ccetinismo refinado, q[ue, por n o atreverse a l l amarse fascistas, se 
l l a m a n antifascistas, pero demos t rando —por si las m.oscas — cine son 
indiferentes a toda ideoloáia. 

Veréonzan tes salidos de la caverna, con un^ fósforo cerebral avec 
r iado y u n a dosis formidable d& hipocresías, Quieren sentar p laza de» 
personas sensatas y de urv, sen t imenta l i smo delicado c[ue n i sienterv. 
n i t i enen , y se rozan con las muchedumbres sen t imenta l i s tas de ver­
dad, pa ra escamoteair el vi rus de sus ru indades de sus ambiciones y 
de sus pretensiones y ser ellos elemento director de la cosa pública. 

Se l l a m a n anfascistas, poríjué el epígrafe suena a delicadeza, pe«* 
ro aprovechan toda propicidad p a r a hacer su obra desoladora de dest« 
moral ización, t r a t ando de sembrar el caos, c(Ue/, como laber in to , s e 
pierda la h u m a n i d a d redenta . 

S o n los (jue a g r a n d a n los descontentos hi jos de las c i rcunstancias , 
escuchan las dudas de los t imora tos y crean especies dudosas con la 
pérfida intenciórv, de sembrar u n males ta r cjue sólo beneficia al f ascio 
demoledor. 

Cor\, la t o m a de Terue l , e ran ellos los <iue, s in dudar lo , sembras* 
h a n las dudas vert idas de rjue n o era u n a t o m a (Jue pudiera certificar<« 
se como a tal . M o s h a b l a b a n de las num.erosas bajas h a b i d a s en a m ­
bas partes; con l l an to p lañidero , pero remarcable, de nues t ras bajas, 
por las 4ue demos t raban sent i r árar\„ afecto al sólo efecto de crear~ 
desmoral ización. 

Sorv, fascistas. N o pueden l lamárselo , p a r a n o ser t ra tados como 
a tales, pero su obra n o es o t ra (jue provocar u n estado de» desoráani -
zación y embrutecimiento sent imenta l , pa ra ^ue las huestes de la co­
r rupción del fascio encontrase terreno abonado a su int roducción, 
c(ue» n o será, n i la d ignidad h u m a n a de» nues t ro pueblo permit i rá . 

S o i v sepulcros blancfuedos vacíos cjue» pre tenden l lenar con sus 
trapícheos, pero aprovechándose de la ac tua l idad en sus actuaciones; 
son ¿entes del negocio i n m o r a l (jue nos aáobia de hambre , (juienes, 
p rocurando la precocidad de los poderosos, h a n establecido las caren­
cias de los humi ldes . 

S u dios, es el dinero; su pat r ia , el bienestar a costa del menéate»» 
toso y sus aficiones el semiatraco al necesi tado, con disfraz de bene«< 
factor. N o les hablé is de necesidades a cubrir , a socorrer, a ayudar ; 
ellos n o oyen la voz del corazón, <iue es voz de sent imiento y piedad; 
ellos sólo escuchan la voz del cerebro envenenado y cult ivado y a de» 
a n t e m a n o pa ra la r a p i ñ a y la apropiac ión de lo ajeno. 

S u osadía les h a permi t ido in t roducirse dent ro los o ráan i smos 
obreros, n o p a r a u n a posible reéeneración, <iueno s ienten n i «juieren, 
sí pa ra enfocar las cuestiones económicas a l cauce de» sus ambiciones 
y s in menoscabar el ins t in to fascista de su in te rno . P o r eso los veréis 
gallear como intel igentes y técnicos de las cosas, pre tendiendo a s u m i r 
representaciones y direcciones pa ra ocul tar sus facciosos sent imientos 
y ans ias y desmoral izar lo todo a su paso . 

H a y <íue observarles, h a y (jue- viái larles y cortarles sus actuacio»» 
nes conducentes a su ambición; es tudiar sus procedencias y, si ade»* 
m á s de sus confesiones de vera adhes ión , n o a c o m p a ñ a n actos claros 
y concretos de u n nuevo resurá imien to proáresivo, preparadles la 
tangente donde, rápidos como el re lámpago, se escurran y caigan a l 
foso de sus inic[uidades. 

Los h a y c(ue se h a n introducido, como se in t roducen los fluidos 
libres del espacio, incluso los pesti lentes, en las Colectividades, n o 
pa ra buscar u n nuevo resurgimiento a la economía social y ser urv, 
factor p a r a el sos ten imiento de esta economía, s ino p r imeramente pa» 
ra presentarse como intel igentes en la mater ia , con s u tecnicismo de> 
comercio, t r a t a n d o de asumit~ las directrices s in responsabi l idades , 
aprovechando circunstancias favorables a sus ambic iones y ser, a s u 
finalidad, el entorpecimiento de las mi smas Colectividades. 

^Ejemplos? N o h a y ^ue citarlos; se ven, se tocan todos los días, 
por lo que» es necesario n o es tar - desprevenidos, ojo avizor y pa lo de­
loco a todo malhechor . 

¿Cómo conocerlos? Fáci lmente . Bas t a comparar su pasado , su 
presente coiv, t oda m i r a y observación y el pretéri to de» sus ambin» 
ciones. 

G e n t e de negocios, n o s u e ñ a n en n a d a m á s ^ue en sus negocios y 
en ellos los veréis desplazarse, demos t r ando su capacidad en s e n t í ' 

m ien te s de benevolencia en caso de u n sincero acogim^iento a l b ien, 
pero de rapacidad y desveréüenza en caso cont rar io . 

Fijaos b ien y n o los confundiréis; n o puederv, demost rar o t ra co­
sa c(ue lo (jue !son. 

N o se l l a m a n fascistas porgué, de l lamárse lo , t end r í an de formar 
en las filas de acción directa; pero lo son y, s i n l lamárse lo y exponer -
sus vidas en los campos de» la lucha, l u c h a n ellos solos en sus covaí* 
chas de^ escondrijo y de ment i ra , aprovechando todas las circvtnstan-
cias (jue les son propicias por satisfacer sus ambiciones . 

C o n carnet y s in carnet, son fascistas. iFascistasI 
FRANCISCO JANER BOIX 
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O T R A PINCELADA 

ANECDOTARIO 

OTRO D m . . . 
Era domia^o, y, par más señas, el l9 

de septiembre. Una lluvia densa y per­
tinaz, acom])añada de vez en cuando de 
trHenos, iné el cariz (jue tuvo todo ese 
nefasto día. Ello, lo veíamos como buen 
síntoma paca que la aviación facciosa 
no pudiera operar y nos dejara tranqui­
los. En esta creencia vivíamos. 

Era la hora de comer. La áente, en 
atención al mal tiempo, se agrupaba en 
sus casas dedicada a esta labor. De 
cuando en cuando, se oía el estallido del 
trueno, impidiéndonos precisar la cali­
dad del estdmpido, el funcionamiento 
de> los cocb.es y camiones que circulaban 
por la población. 

Serian las dos menos cuarto. Nadie 
esperaba la visita a aquella bora y con 
aquel día infernal. Por el mar. a baja 
altara, se internaron sobre el pueblo 
más de media docena de aparatos rebel* 
des, con sus cazas correspondientes. 

Todos creíamos que el estampido de 
las bombas eran truenos y que el ruido 
de los motores provenía de los vehícu­
los que» circulaban por la calle. 

Vana creencia. Al ras de los tejados, 
y sembrándolas, a boleo, babía una es­
cuadrilla de aparatos facciosos que 
«operaban» a placer, mientras sus guara 
das, los cazas, se dedicaban a ametrallar 
a la población civil, que presa de terror, 
nabia salido de sus casas. 

Total, que en su incursión, los apara­
tos extranjeros nos hicieron varias víc­
timas, entre» muertos y heridos, princix 

pálmente niños y ancianos, destrozán­
donos los parques — Itan bonitos como 
eranl — vías de» comunicación, vaporci-
tos de pesca y algunas edificios... 

El día seguía metido en niebla yagua. 
La población, aterida de un frío de 
muerte, reacccionó al momento. ¡Estaba 
ya acostubrada a estas visitas! 

Pero había que cumplir, los ancianos, 
mujeres y niños, la orden de evacuación 
del Norte dictada por e¡ Consejo Sobe* 
rano, y nosotras, que nunca creímos 
tener que hacerlo, ese mismo día, tem­
blorosas y deshechas en llanto, por lo 
que nos quedaba en el pueblo: mi pa# 
dre, otros familiares queridos, nuestra 
modesta, pero decente casita, etc., em­
barcamos en S.Juan de Nieva, que tam­
bién había sufrido los efectos del bom­
bardeo, a bordo de un buque inglés y, 
con otras muchas personas que también 
se hubierarv, resistido a abandonar a su 
pueblo, emprendimos el éxodo a esta re­
gión, y, después de haber pasado mil 
peripecies rehuyendo el peligro de los 
barcos piratas y de tres días de navega­
ción incierta y agitada, llegamos a Fran­
cia, desde donde a continuación nos 
transportaron—otra larga y penosa tra­
vesía—a esta comarca que, si bien nos 
acogió con cordialidad y nos atiende lo 
mejor que le es posible, las atenciones y 
trato que se nos dispensa difiererv, un 
tanto del proceder que nosotros, los as> 
turianos, usamos con los que en idénti­
ca forma llegaroiv. a nuestra provincia. 

Después... 
FLOR M.'' VEGA 

( l 3 a ñ o s ) 

Refuáiada de Avilía (Agtutias 
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oral de guerras 
illlilIBIIIIHIIIlillllHilIlililllHlllin^^ 

Moral de combate: 
••BlllilHIllll 

La unidad sincera y leal 

de las masas productoras 
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Ello avecina el friunfo y alimenta la firme 

esperanza de un mañana más venturoso y feliz 
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S O B R E E£ 
ff IStfO TEnH 

Somos reincidentes poi'que a ello nes 
impelen dos circunstancias: la una, el 
habérsenos lamentado de que procede­
mos muy a la ligera Cuando nos ocupa­
mos de la situación de los refugiados, 
ya que desconocemos, según algunos, 
el funcionamiento de los comedores y 
trato que reciben, y otra, el que aque­
llas anomalías a que aludíamos hace 
dos semanas, aun no fueron reparadas, 
por ío que siguen subsistiendo, sosla­
yando el comentario a la "gestión" de 
una Comisión femenina de este pueblo 
en Barcelona, por cuanto la respuesta 
recibida fué la mejor repulsa a su in­
fantil e inadecuado proceder. 

Nosotros, que por ley innata obra­
mos siempre a la luz de! día, sin in­
fluencias perniciosas de nadie, que nun­
ca admitiríamos. Censuramos o alaba­
mos una cosa—sean quienes sean los 
que al frente de ella se hallen, pues no 
nos duelen prendas—cuando a nuestro 
entender y al de la opinión a que nos 
debemos, sin halagar pasiones, precisa 
una Censura o alabanza, bien para re­
pararla en el primer Caso o estimularla 
en el segundo. 

Por lo que se refiere a los refugia­
dos, si se quiere atender, que es muy 
justo, lo que sobre este asunto ya lle­
vamos escrito, no habrá lugar a que 
nuevamente reincidamos sobre él, pues 
de lo contrario, estos toques a la Con­
ciencia granollerense, los estimamos 
muy necesarios, a fin de hacerles más 
llevadera la vida a esos pobres herma­
nos que ya vienen arrastrando tras sí 
una larga Cadena de privaciones y des­
fallecimientos y que son muy dignos 
de Consideración y de participar de 
las pocas o muchas comodidades que 
disfrutan el resto de los Ciudadanos, 
algunos, sin merecerlo. 

Hay que darles alojamiento en forma 
para que no se engarroten sus huesos 
y se inmunicen de las enfermedades, y 
la Cena, comida y desayuno, a su hora. 
Caliente y confeccionada, y no a las mil 
y quinientas, como frecuentemente ocu­
rre, no olvidando que la generalidad de 
los refugiados no tienen fogón donde 
Calentar un átomo Cuando menos lo que 
algunas veCes se les facilita en crudo. 

Repetimos: hay que atenderles lo 
mejor posible, pues son, quizá, más me­
recedores de ello que muchos de nos­
otros, a fin de evitar malestares y pro­
testas, y, por su parte, los refugiados 
deben prescindir de ímpulsivismos ex­
temporáneos, respetando a los encar­
gados de atenderlos, los Cuales deben 
extremar las consideraciones y diligen­
cia con aquéllos, y si encuentran obs­
táculos a su misión, o son incompeten­
tes y abúlicos negligentes para ella, 
deben de tener la valentía de manifes­
tarlo, sin eufemismos, y dejar el puesto 
a otros que Con más aptitudes e interés 
se encarguen de esta función. 

Hay que saCarlo de donde lo haya, 
tanto alimentos Como alojamiento ade­
cuado. Y hay bastante, si se quiere, 
dónde "meter mano". 

Ella a la obra. 

JO-VE 
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LA JUVENTUD 
QUE PIENSA Y OPINA 

JJ. L l . 

Secretariado de Cultura y Propaganda 

eunión del ramo d e ayua 
Este ramo ha sido, dentro del Sindicato Fabril y Textil, una de las secciones 

que ha aportado siempre el calor defensivo y constructivo; el que, con sus inicia­
tivas y hechos, ha revalorizado el movimiento confederal, defendiendo con tesón 
y. audacia, en tiempos de los burgueses, su dignidad de obreros. Ha sido, desde el 
19 de Julio a la actualidad, uno de los ramos que ha sabido vivir en cada mo­
mento las circunstancias, como también ha sabido vencer todas las dificultades 
que en diversos momentos ha planteado la guerra y la Revolución. 

Verdad es, que desde un tiempo a esta parte, este ramo ha quedado un poco 
desmembrado, ya sea por los diversos compañeros que se encuentran en el frente 
o porque nuestros compañeros responsables hayan tenido que sostener momentos 
de mucha faena dentro de las fábricas o en el propio Sindicato. Pero en la reunión 
del miércoles pasado se marcó decididamente la pauta a seguir; se señaló con el 
dedo el camino que se debe seguir, si no se quiere volver a caer en las manos de 
los fugitivos burgueses. 

Esto y el de nombrar Comité, fueron los puntos que indujeron a explicarse 
y a manifestarse. Las manifestaciones de todos ios compañeros fueron bastante 
explícitas y acertadas, puesto, que todos los compañeros que se manifestaron hi­
cieron resaltar la falta de disciplina en el trabajo. Nosotros, los jóvenes libertarios, 
también vemos esta necesidad, que dentro de las fábricas, en sus respectivas sec­
ciones, ha de haber una disciplina que salga de lá misma conciencia de los traba­
jadores. Comprendiéndolo y haciéndolo así, será la única defensa y la garantía de 
mantener nuestras conquistas revolucionarias ganadas en aquel día glorioso. 

Creemos que el Comité entrante sabrá comprender los anhelos y las necesi­
dades de la juventud que está encuadrada en nuestro ramo, preparándoles y pre­
parándonos cultural y económicamente, ya sea por medio de conferencias, libros, 
etc., etc.; es decir, qué los jóvenes se puedan forjar una mentalidad consciente. 

Los jóvenes que estamos encuadrados en las Juventudes Libertarias haremos 
lo posible, en todos los sentidos y aspectos, para ayudaros a vosotros, viejos guar­
dianes de la cien veces vencedora Confederación; seguiremos nosotros, como 
vosotros, en la defensa de la organización confederal, con el pensamiento y la fe 
puestos siempre en la victoria de nuestros caros ideales de Justicia y Paz. 

SECUETARÍADO DE CULTURA y PROPAGANDA 
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Dieciocho meses de prra A JQ j u v e n t u d f e m e n i n a 

APREGIAGIQNES 

La moler en el acto cam 
Se ha discutido muchísimo sobre esta 

cuestión: el problema sexual. Pero, no 
obstante, yo, que soy un mero especta­
dor de todos los problemas de la vida, 
tengo que puntualizar una apreciación 
surgida de mi mente con respecto al 
problema antes mencionado. 

En nuestros medios, en nuestras esen­
cias doctrinales, ostentamos el firme 
criterio, la convicción irrefutable, de que 
la prostitución está llamada a desapa­
recer de la órbita mundial. Fundamos 
nuestras razones en buenas lógicas. 
Primero, porque ella representa una la­
cra social, nacida de las necesidades de 
la miseria, de las desigualdades de la 
sociedad. Segundo, porque las enferme­
dades que ésta acarrea, contagia un 
porcentaje de 80 por 100 de la humani­
dad, ocasionando, con ello, la decaden­
cia de las generaciones y creando, con 
las averiaciones venéreas, muchos ma­
les, a veces irreparables, lo que hay que 
evitar en bien de la humanidad. 

Ahora bien. Para eliminar la prosti­
tución, se ha esparcido, por ambas par­
tes, que lo suplirá una inteligente con­
vivencia sexual entre los seres compe­
netrados de ambos sexos, la idea de 
que llevarán a término las prácticas 
que ellos crean convenientes. 

De acuerdo. Pero, ¿cuantos hombres 
hay que sean dignos de los favores que 
les pueda otorgar una mujer? 

¿Cuantos hombres existen que sepan 
llevar en secreto las delicias del «amor» 
que una mujer les puede otorgar? Po­
cos. Son tan pocos, que esto ocasiona 
el retroceso excesivo en lo que atañe 
al problema sexual que padece España. 

Además de ¡a poca hombría manifes­
tada en ciertos casos, hay que tener 
presente que también influyen mucho 
los prejuicios que han sido inculcados 
por la religión a fuer de las tradiciones 
y de la mitología histórica. 

Estos prejuicios que puntalizo, son 
efímeros, porque en España, aunque no 
existe la amplia libertad sexual que dis­
frutan en Francia y Bélgica, en lo que 
a la mujer atañe, bien sabemos que 

aquí prosigue esta «libertad» clandes­
tinamente. 

Por ejemplo: las mujeres casadas 
(muchas de ellas) practican, con la ma­
yor impunidad, el adulterio, teniendo 
además de su correspondiente marido, 
un amante o bien un «amigo» que les 
proporciona ios placeres que no hallan 
en la monogamia. Pero, en cambio, las 
solteras, más tímidas y escrupulosas, 
llevan, en muchísimos casos, la virgini­
dad hasta él día de la boda. 

Compenetrado estoy de que ello es 
debido a una hipócrita cultura recibida, 
a unos prejuicios existentes, que sola­
mente desaparecerán cuando la mujer 
se instruya y recapacite «su vida pro­
pia». Y cuando el hombre, situándose 
en el equilibrio de la dignidad, sepa 
aceptar los placeres de la hembra, no 
como un acto vulgar, sino como un 
hecho digno de alabanza y de admira­
ción hacia la mujer, por haberle brinda­
do una cosa muy natural y muy justa, 
evitándole, al mismo tiempo, los peli­
gros de una sexualidad ficticia (la pros­
titución), en la cual está el trágico ba­
lance de una humanidad corrompida y 
averiada. 

En Francia y Bélgica, por no citar 
más países, harto reconocido está que 
el problema sexual adquiere el primer 
plano de la libertad, pudiendo ambos 
sexos llegar a la realización del coito 
como un hecho biológico, como ún acto 
plausible, por derivarse de las necesida­
des naturales de todo ser. 

Yo estoy seguro de que si en España 
hubiera un poco más de ecuanimidad 
en la cuestión que estoy planteando, lle­
garíamos a realizar una transformación 
sexual que amortizaría, en sumo grado, 
el elevado porcentaje de la prostitución, 
dejando paso libre a un nuevo desen­
volvimiento de las reglas naturales. 

Pero, para esto, es necesario que el 
velo de la hipocresía deje de usarse, 
empleando la sinceridad y la circuns­
pección en estos casos tan lógicos y tan 
naturales, como son los de satisfacer 
las exigencias de los organismos se­
xuales. 

El hombre y la mujer son algo polí­
gamos, necesitando, por lo tanto, una va­
riación de materia. Así deducimos que 
el único obstáculo (el principal en Espa-

Sí, camaradas; aunque no lo parezca, 
llevamos ya dieciocho meses de guerra, 
de una guerra que ha acabado de hun­
dir económicamente a España; de una 
guerra sin cuartel contra el fascismo 
erigido en amo y señor de media Es­
paña. 

¿Se ha hecho mucho7en estoTlS me­
ses de guerra? Más de lo que en un 
principio se creía. ¿Se podía hacer más 
de lo que se ha hecho? ¡Muchísimo 
más! 

Vayamos a verlo. La industria fabril 
y textil —la más importante, en tiempo 
normal,de Cataluña—.actualmente tie­
ne todos o casi todos los trabajadores 
que tenía antes de esta cruenta guerra, 
acoplados en ¡as mismas fábricas, te­
niendo en cuenta que no se trabaja más 
que en una propOTción de un 20 °/o o 
menos que antes, y que la mayoría de 
estos trabajadores cobran, de su res­
pectiva caja de fábrica, sin trabajar. 

Estos trabajadores forzosamente tie­
nen que causar quebranto a la econo­
mía nacional ¿Por qué, pues, no se los 
acopla en industrias de guerra, o en el 
campo, que tan desmembrado ha que­
dado con las levas pedidas? Aquí ya no 
se achacará la excusa de que no hay 
divisas para comprar algodón al extran­
jero o que se necesitan para menesteres 
más en relación directa con la guerra. 

Es verdad que tenemos un ejército 
que ha dado muestras de su valor; pero 
también es verdad que no haría nada 
sin la ayuda de la retaguardia, en mu­
niciones, comida, ropa y todo lo que ne­
cesita un ejército en guerra; y, para 
proveerlos de todo lo necesario, hay 
que tener bien organizada la retaguar­
dia, coordinándolo todo y evitando to­
dos los posibles derroches en vano. 

Pero, camaradas, esto no lo lograre­
mos dictando decretos para que los ex­
burgueses que huyeron al extranjero, el 
19 de Julio, vuelvan a posesionarse de 
los que fueron sus fábricas y talleres ni 
restableciendo el «libre» comercio, ya 
que lo primero da lugar a que la poca 
producción que se hace, sé emplee ex­
clusivamente con miras personales, en­
torpeciendo así la marcha general de la 
guerra y volviendo a la antigua explo­
tación de que éramos objetólos trabaja­
dores, cosa esa que no consentiremos 
jamás, y lo segundo, a incrementar es­
peculadores para que, aprovechando 
la escasez de alimentos, aumentarlos de 
precio, enriqueciéndose a costa del des­
venturado trabajador que no llega a 
comprender la carestía de los alimentos. 

Hay que ir, pues, a la socialización 
total del Municipio. Sólo de esta mane­
ra lograremos lo que mi pequeña inte­
ligencia os ha expuesto. Coordinar las 
industrias y racionar extrictamente los 
alimentos. Así evitáramos que en un 
trabajo de guerra falten trabajadores y 
que en otro, innecesario en estos mo­
mentos, estén los trabajadores cobrando 
sin trabajar, y, por otra parte, que unos 
(que no trabajan y que no han trabaja­
do nunca) coman y que los verdaderos 
trabajadores tengan que comer forrajes 
si no quieren caerse desmayados en 
medio de la calle, por ser los pocos ali­
mentos que hay, tan caros, que no pue­
den adquirirlos con su modesto jornal, 

PUNTO NEGRO 
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ña) para el libre desarrollo de la sexua­
lidad, es la falta de responsabilidad mu­
tua, mientras que si hubiera lealtad al 
realizar tin hecho tan racional, ajustan-
do las necesidades de ¡a naturaleza hu­
mana y ofreciendo garantías de hom­
bría y circunspección entre ambos se­
xos, estoy identificado que en España se 
notaría una revolución sexual, donde, 
con la mayor alteza de miras, sin hipo­
cresías, podríase realizar el coito sin re­
currir a la clandestinidad, que en 
muchos casos ocasiona serios trastor­
nos, situando, la moral libre, el acto 
carnal en el lugar de honor que le co­
rresponde. 

MIGUEL MARTÍN GUILLEN 

Es necesario, compañeras, que os deis cuenta de la importantí­
sima misión que la mujer, y especialmente las jóvenes, han de desem­
peñar en la liberación de la humanidad. 

Las jóvenes hemos sido siempre la presa codiciada de todos los 
enemigos del pueblo; de todos aquellos que han tenido y pretenden 
continuar teniendo en su poder el disfrute de todos los beneficios. 

Con frivolidades absurdas que halagaban nuestra sensibilidad 
de mujer, pero que, en cambio, envenenaban nuestras almas, ños 
predisponían a continuar manteniendo en el hogar familiar, a veces 
con grandes altercados, una falsa moral cuya finalidad era perpetuar, 
no sólo nuestra misérrima vida, sino también la de nuestros hijos. 

En distintas ocasiones y por boca de esos falsos pastores, hemos 
oído frases que sólo recordarlas nos llenan de dolor. «Que mientras 
ellos dispongan de las jóvenes a las cuales puedan inculcar sus falsas 
doctrinas, el dominio sobre los pueblos lo tienen asegurado.» 

¿Os dais cuenta, compañeras, de la enorme importancia que 
nuestra actuación tiene en la vida social? 

Hay que desechar esos falsos principios, adquiriendo una sana 
moral que nos eleve y dignifique y nos prepare, como futuras madres, 
a dar a nuestros hijos una sana enseñanza basada en los principios 
de justicia y equidad. 

El Secretariado de la Sección Femenina de las Juventudes Liber­
tarias se propone desarrollar, dentro de su Sección y en beneficio de 
sus afiliadas, una vasta preparación de cultura a todas las jóvenes 
que lo deseen, para lo cual os invitamos a ingresar en esta Sección 
Femenina de las Juventudes Libertarias. 

El, SECRETARIADO DE ix SECCIÓN 

FEMENINA DE LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS 

Granollers, Enero de 1938. 
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Ya se preocupen de lo Perturyorss del porvenir 
p e va a ser 

Ha habido personaje que se ha cui­
dado de decir que lo que imperará en 
España será una República democrática 
que se encargará de administrar todos 
los intereses de la clase trabajadora. 

Se necesita, para saber lo que en 
España reinará, poseer una educación 
psicológica; haber estudiado las cos­
tumbres, ideas y hechos del pueblo es­
pañol. Seguramente los que tales afir­
maciones hacen, no han estudiado al 
proletariado español, ni tan sólo super­
ficialmente, pues el proletariado espa­
ñol desea un régimen de Libertad, Paz 
e Igualdad, cosas que la República no 
les podrá ofrecer, pues con sus años de 
Constitución republicana, no ha habido 
libertad. Prueba de ello, las cárceles, 
pues no han estado ni un minuto sin 
que sus paredes y rejas no se viesen 
acompañadas por hombres que desean 
vivir libremente. 

Que no se diga que la paz tampoco 
ha existido, porque tanto los partidos 
políticos como las organizaciones, sólo 
han tenido egoísmo de poder tener 
cuantos más afiliados mejor, sin preo­
cuparse de los traidores que puedan 
enrolarse en sus entidades y atacar, por 
mediación de la prensa, no habiendo 
sabido comprender — como ahora pasa 
—que para llevar una nación tan riquí­
sima como la nuestra, laborar por el 
campo, por las poderosas fábricas, 
etc., etc., falta nada menos que ir de 
mutuo acuerdo para poder laborar un 
programa en pro de la administración 
de la España revolucionaria. 

Ahora bien; si República quiere decir 
libertad, justicia, paz, etc., venga esta 
República, que por eso el pueblo ibérico 
en estos momentos sufre y lucha para 
conquistar estos puntales que han de 
levantar el pabellón de la civilización. 

En España debe administrar la na­
ción el que haya dado más pruebas de 
antifascismo; debe dirigir, el que haya 
trabajado en pro de la causa por la cual 
nos debatimos con nuestros agresores. 
El que más trabaje por la cultura y por 
la prosperidad de España, será el más 
digno de dirigirla, puesto que los espa­
ñoles aman mucho a la cultura. Es un 
carácter, el del español, que el que más 
hace por la prosperidad de su nación 
es el que se lleva todas sus simpatías y 
admiraciones y por esto decimos que no 
se debe vaticinar lo que será de España 
mañana. 

Nosotros tampoco podemos decir 
que no será República; pero hemos 
consultado con hombres que nos de­
fienden en las trincheras y nos han di­
cho que, como antes era difícil vivir, 
pues desean un régimen cuanto más li­
bre mejor que nos facilite toda la canti­
dad de alegría y felicidad para nuestras 

En los primeros meses de la revolu­
ción, una mayoría de hombres preten­
dían ser milicianos y casi todos se afi­
liaban en partidos y organizaciones, 
porqué creían que la Revolución dura­
ría poco tiempo y después, acabada és­
ta, poder decir: 

Yo soy de tal partido u organización 
y poder hacer dos caras. Principalmente 
nuestros organización es la que ha sido 
más atacada por esta cuestión y por es­
to en nuestros medios se está formando 
una categoría de individuos sin capaci­
dad, que sólo saben imponer a los de­
más su ignorancia y su falta de cultura, 
que revisten una enciclopedia de pala­
bras leídas, mas no comprendidas. 

Y esto porque nosotros, siempre sen­
cillos, dejamos que todos estos antifas­
cistas de cara y perturbadores por de­
trás se aprovechan de nuestra bondad 
para después hacer un gran daño a 
nuestro ideal hbertario, en el seno de la 
masa que se debe capacitar en el senti­
do ideológico y cultural para poder for­
jar la sociedad futura. 

Nos hemos de dar cuenta de lo que 
significan estos elementos perjudiciales 
a nuestra organización y además sem­
bradores de semilla fascista para que, 
después, nazcan más verdugos a la hu­
manidad y acabar para que haya en 
ella dos categorías, la de dueños y 
esclavos. 

Mirando todo esto, los compañeros 
han de hacerse más comprensibles, eli­
minando de nuestros medios estos indi­
viduos que sólo quieren vivir de los de­
más y que, en su incapacidad incons­
ciente, preparan el terreno a la burgue­
sía y al capitalismo, para volver a aque­
llos tiempos de antes de la Revolución. 

Supongo que todos los que lean este 
pequeño artículo, principalmente los jó­
venes, vendréis junto a nosotros a ayu­
darnos para arrancar esta mala hierba 
para después sembrar una semilla nue­
va y buena para que nazca la sociedad 
futura que es la que traerá el bienestar 
de la humanidad. 

MARIANO AVELLANO 
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compañeras e hijos y para todos noso­
tros. 

Como podéis ver, las manifestaciones 
de los combatientes demuestran que 
quieren algo nuevo y que la República 
no podrá ofrecerles un verdadero ré­
gimen de completa libertad. Y que no 
se olvide que los que tales afirmaciones 
hacen, representan todo el genio, que 
podríamos decir, del proletariado ibérico. 

Dejémonos, todos los antifascistas, 
de hablar de futuros partidismos y uná­
monos todos para poder poner a la 
práctica todos los anhelos de los com­
pañeros combatientes. Si lo hacemos 
así, será la única manera que podremos 
derrotar rápidamente el fascismo inter­
nacional. — Cultura y Propaganda. 
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(Unión de Agricultores) 

El domingo, día 9 de los corrientes, 
se celebró una conferencia seguida de 
asamb'ea y reunión extraordinaria en 
la sociedad Unión de Agricultores (Ra-
bassaires). 

Sabiendo de antemano unas preten­
siones no muy íaales de unos eleuientos 
que K9 prestan a ser juguete de otros 
elementos movidos por ci iiniquido ca­
cicato de tan lamentable recordación, 
quise ser espectador del acto para ver 
si tales versiones tenían consonancia 
en el mismo. 

Y luí espectador. 
Empezó el acto con la conferencia o 

charla sobre el cultivo del tabaco. La 
presidencia fué cedida por el presiden­
te al compañero Espinalí, por ser éste 
el que, junto con los conferenciantes, 
organizaron el acto para provecho de 
ia ciase agricultura. 

Tanto el eamarada Eosell, delegado 
de Hacienda, como el presidente pro­
ductor de la Plana de Vic, compañero 
Juan Roca, explicaron con toda clase 
de detalles la forma y cuidados de las 
plantaciones, su recolección y deseca­
ción. El compañero Roca expuso inclu­
so los resultados obtenidos en su co 
marca, con detalles bien concisos y do­
cumentados, incluso hizo unas compa­
raciones con otras clases de cultivos de 
los que se efectúan en estas comarcas, 
siendo mucho más remunerado el re­
sultado del cultivo del tabaco en todas 
sus clases. 

El compañero Rosell, que resumió la 
conferencia, aseguró que el cultivo de 
este producto serla respetado y vigila­
do por rondas ambulantes exproíesas 
para ello. Dio las gracias, satisfecho, al 
auditorio por la atención prestada por 
éste y sumamente agradecidos partie­
ron ambos conferenciantes para sus lo­
calidades respectivas. 

El compañero Espinalt, en conso­
nancia con lo expresado por los confe­
renciantes, expone la necesidad que 
hay de que la agricultura se preocupe 
de la Economía Nacional, pues las im­
portaciones de tabaco, como las del al­
godón para nuestras industrias, dan 
salida de nuestra nación a muchos mi­
llones de pesetas en divisas que, de pro­
ducirlas en nuestro país, sería la rique­
za del mismo. 

Pasa a lo referente por si se debe 
consentir que se cree otro Sindicato 
Agrícola en la barriada de Palou, según 
pretensión de algunos de aquella ba­
rriada, lo que considera lesivo a los in­
tereses sociales y a la vez fuera de toda 
ley. Pero quiere que sea la Asamblea la 
que disponga y propone que se creen 
tres turnos de discusión en pro y tres 
en contra. 

Aceptada esta proposición, se nom-
bi*a a los compañeros José Vilallonga, 
Juan Rotllán y Juan Gausachs, por los 
compañeros solicitantes de Palou, y 

Francisco Viñals, Agustín Vidal y Jai­
me Cánadés, por ios del Sindicato 
«Unión Agrícola». 

La presidencia advierte que en la 
discusión debe imperar la más franca 
armonía, sin rencores ni ofensas, pues 
no toleraría ningún ataque personal ni 
derivación, y, dirigiéndose a ia repre­
sentación de los de Palou, dice que ex­
pongan sus pretensiones. 

Explican éstos lo que pretenden, que 
es la creación de un Sindicato en su 
barriada, cosa que queda relutada por 
su ilegalidad; después, ser una sucursal, 
con plena autonomía, cosa que tampo­
co cabe en una organización decente. 

Propone el compañero Viñals que se 
podría crear en aquella barriada un al­
macén de materias agrícolas controla­
do por el Sindicato, pero no crear un 
Sindicato nuevo, a lo que contesta el 
compañero Vilallonga que no es que 
quieran separarse, por cuanto también 
pertenecerían a la Federación de Sin­
dicatos Agrícolas, caso éste, se le con­
testó, que la misma Federación no pue­
de permitir por no caber en sus normas 
federativas. 

Entonces el compañero Gausachs, 
voz cantante del movimiento separatis­
ta, dijo que quería la dirección del Sindi­
cato para los de Palou, donde existe la 
mayoría de p a y e s e s , prometiendo 
(¡quina banal, digo yo), que la produc­
ción sobrante la entregarían a Grano-
llers. ¡Oh, corazón magnánimo! ¿Co­
brarías la comisión, también? 

Pedida la votación, la presidencia 
contesta que ésta es antirreglamentaria 
y que, considerando la discusión bien 
definida, propone que se levante acta 
de lo tratado con la denegación de un 
Sindicato en la barriada de Palou y que 
sea remitida al Delegado de la Coope­
ración Agrícola de la Generalidad de 
Cataluña, Región I, para que ésta re" 
suelva. Así se aprueba. 

El compañero Espinalt, en nombre 
de la Junta, e x p o n e todas las 
anomalías, hijas de los resabios ca­
ciquiles que ha sufrido el Sindicato, 
dando relación de un cúmulo de datos 
recogidos, innegables y bien documen. 
tados. Hace versión de una especie ver­
tida contra la Junta, con relación a las 
avellanas y vertida ésta por un indivi­
duo que, por inmoralidades adminis» 
trativas, fué expulsado de una sociedad 
coral de la localidad. 

Hace reseña de hechos concretos.con 
afirmaciones documentadas, presentan­
do nombres, cantidades, datos y moti­
vos que han traído estas disidencias al 
Sindicato por ambiciones de mando, 
envidias, venganzas personales e inclu­
so para provecho propio. Fueron tan 
bien detallados ios hechos y tan docu­
mentados, que causaron impresión al 
conglomerado que se había formado 
en torno de la Asamblea, que nadie osó 
controvertir, habiendo expuesto datos 
que debían avergonzar a los aludidos, 
de haber vergüenza. 

Presentó, en nombre de la Junta, la 
dimisión en pleno, con la atención de 

N O T I C I A R I O 
De la Federación Local de Sindica­

tos Únicos C.N.T..Á,I.T. 
Debemos prevenir a todos los Sindí- . 

catos Únicos que componen nuestra 
Federación, que no deben aceptar in­
gresos de socio, en sus respectivos Sin­
dicatos, a individuos que pertenezcan 
o hayan pertenecido a otra central sin­
dical si no traen su correspondiente 
baja. Al mismo tiempo, estudiar infor­
mes posibles que se reciban de los ex­
presados iadividuos y presentados por 
sus Sindicatos de pertenencia para 
api'ovechar deshechos o indeseables, 
que son una remora de las organizacio­
nes todas. 

Ya saben, los delegados de la Pede, 
ración, dal timo de las doscientas peso-
tas de aquel excompañero, exmiliciano 
y expreso, que las prometió devolver 
desde las filas del Batallón de sa perte­
nencia y ni se ha reingresado y, para 
escarnio, pasea su petulancia por esta 
ciudad, suponiendo habrá ingresado en 
otra central. 

Necesitamos hombres conscientes, no 
detritus ni banderetas del desaprensi-
vimiento. Hombres, sí; canalla, no. 

El Sindicato Único de la Alimenta­
ción C.N.T.-A.I,T., pone en conocimien­
to de los Sindicatos de todas las centra­
les sindicales y del púbUco en general 
que, debido a la depuración efectuada 
en su Sindicato, han sido expulsados 
del mismo, por indeseables por sus ac» 
tuaciones, los individuos siguientes: 

Salvador Ramón, iVíiguel Tuset, Pe­
dro Montpeyó, Melitón Rodellas, José 
Casáis Tapias (Jelín), (éste expulsado 
de la Colectividad por irregularidades 
experimentadas), Lorenzo Rodellas, En­
rique Busques, Valentín Puig, Felio Ro 
dellas, José Martínez Chico, Juan San-
taengenia, Luis Casáis y Francisco Gar­
cía Gómez. 

Lo que notificamos p a r a t o d o s 
los efectos y esperando se tomará nota 
para la mejor relación de la clase obre­
ra asociada. 

Nos han manifestado que en algunas 
poblaciones, entre estás Sils, hay quien 
proporciona comestibles a precios has-
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no abandonar su responsabilidad hasta 
la toma de posesión de la nueva Junta. 

* n * 

Se comprende que el compañero Espi­
nalt, que sabe que «cantando las ver­
dades se pierden las amistades», prefie­
re más una verdad que todos ios que se 
escudan en las inmoralidades para sa. 
tisfacer sus egoísmos. 

Con hombres de este fuste, ¡adiós ca­
ciquismos! 

EL REPÓRTER 

ta diez veces más caros que el de su 
valor normal. 

Esto es un crimen de lesa humani­
dad. Ya no es el robo que!,se realiza so­
lamente, es el estancamiento de la cla­
se obrera productora al hambre, pues 
pagándose los comestibles a precios in-
conseguibies, resulta que sólo la bur­
guesía podrá adquirirlos, 

Hay que acabar con estos abusos, 
que ya no se hacen sólo a la sombra, 
denunciarlos a la vindicta pública y 
tratar a los abusadores como merecen. 

Nuestra heroica vanguardia necesita 
la ayuda material de lá retaguardia y 
esta ayuda sale toda, exclusivamente 
toda, del esfuerzo de la clase producto» 
ra, de estos obreros que las ambiciones 
de cuatro desaprensivos negociantes y 
la burguesía tratan de sitiar por ham­
bre. ¡Fuera ladrones! 

¡A desenmascararlos! 
Mjrjr 

S i n d i c a t d e C o n t r a -
m e s t r e s «El R a d i u m » 

En ia reunió celebrada el dia 23 de 
dessembre peí nostre Sindicat, per a la 
renovació de Junta Comarcal i Dele-
gacions, va quedar constituida com 
segueix: President, Gabriel Sabatés; 
Sots-president, Esteve Xufré; Secretári, 
Josep Roensa; Sots-secretari, Francesc 
Novell; Comptador, Francesc Escarmís; 
Caixer, Joan Costa; Estadística i Arxiu, 
Joaquim Duran i Jaume Angelet; Vo-
cals, Julia Roca, Francesc Batallé i 
Pere Oliveras. 

Delegat a ia Federado Local de Sin-
dicats, Bartomeu Pons i Preixas. Dele­
gat a la Federació Comarcal de Sindi-
eats, Francesc Dalmau i Dou. 
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iSPicrucoEns 
r i A i n o 

En el Majestic 
nos pieseataton, 
el viernes pasado, 
una ¡buena obia, 
«La Papirusa», de 

Adolfo Torrado y Leandro Navarro. 
Nos presentan estos autores a Elena, 
La Papirusa, la figura de una mujer 
moderna, aleare y optimista, la mujer 
4ue ea su tiempo no dio importancia a 
la vida, le es más atrayente lo supérfluo, 
la vida del aran mundo, de lo cual ella 
es dominadora. Tuvo una hija, deján­
dola en compañía de su marido, hombre 
bonachón e(ue se cuidó de educar y 
trabajó desesperadamente ganando una 
fortuna para ella. Máa tarde se presen­
ta Papirusa como ami^a, de la casa, 
aún llena de juventud y también triun­
fante en la vida, pero le trae un senti­
miento, el cariño a su bija, <iue al sen> 
tir que su juventud ya se está marcbi» 
7ando y cansada de flirts y falsos arnoi» 
res, desea áanarse uno verdadero y nun­
ca sentido por ella, el de su hija. 

Esta es el alma de la obra, admirable» 

mente puesta en escena. A la Papirusa, 
le dio forma Enriqueta Torres; es un 
papel hecho a medida para esta notable 
artista. Una á^an revelación en nuestra 
escena es Enriqueta Teixidó, que en el 
papel de Carmela nos lo mostró, siendo 
el fiel reflejo de la obra. El resto de la 
compañía, muy ajustada, destacándose 
Salvador Sierra, Roberto Corell y Mar^ 
áaríta Espinosa. 

*** 

Se celebró este mismo día, por la t&t* 
de, un festival dedicado a los niños, or« 
¿anidado por Solidarídaridad Interna­
cional Antifascista. En dicho festival 
¿oz6 la ¿ente' menuda con los films de< 
dibujos de «Popeye» y documentales y 
una atracción cómica, imitación de 
Olíver Hardy y Stant Laurel. £1 aspec­
to de las salas era conmovedor, especial­
mente' al empezar el espectáculo, en que 
la orquesta empezó a tocar himnos revo­
lucionarios y que los pequeños seguían, 
cantándolos con emoción. Fué un acto 
conmovedor y un éxito para los respon­
sables de la S, L A, 

C l N I l f A 
En el Majestic se estrené «Esta noche 

es nuestra», por Jan Kíepura y Gladis 
Swartbut, film aleo parecido a «Paso a 
la juventud», en el que se destaca un 
agradable argumento, aleare y opti­
mista. 

Se proyectó «El asesino invisible)», 
film de ambiente misterioso, muy bierv. 
realizado por~ Walter Abel, Mar^ot 
Grábame y Wallace Ford, es de los 
films mejores dentro de este ambiente^. 

Se proyectó un documental sobre 
«La toma de Teruel», en el que pudimos 
presenciar" el dinamismo de nuestras 
fuerzas y el cariño con que son tratados 
los evacuados por el glorioso ejército de 
la República. 

En el Cinema Majestic nos presentan 
ron «No me olvides», por Ma^da 
Schneider, film muy bien realizado, 
aunque» peca aUo de pesado. 

El film «Las siete llaves», no conven­
ció. 

C A R T E K E n A 

Programa para esta semana: 
Majestic; Hoy, jueves, noche: More­

na Clara, La Jaula de Oro, El pais de 
Bengala y Los aleares gusanos. 

Sábado y dominico, repetició del mis­
mo programa. 

Mundial Cine: Sábado y domingo, 
Charlie Chan en el Circo, A bala y 
coraje. Arriba y abajo y El club de áolf. 

Majestic: Mañana, viernes, noche. 
Compañía Socializada de Comedias de 
Fernando Vallejo y María Lacalle. Es<< 
treno de la obra en tres actos, «En un 
burro tres baturros». 
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enmarada d« la retaguardia: 

Consulta a tu éonéiencia y 
responde a esta pregunta: 

¿Qué has hecho hoy para ganar la guerra? 
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ORAFIQUES UNIFICADES :: GRANOLLERS 

CIENCIt Y COHCIEMCU 
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( C O N C L U S I Ó N ) 

Los maestros de esas academias y liceos no 
solamente dieron una base a las ciencias, sino 
que al mismo tiempo hicieron florecer como 
nunca la poesía, la pintura, la escultura y todas 
las creaciones del pensamiento humano. 

Los sabios griegos, alternaban sus estudios 
científicos con el estudio de la filosofía y las be­
llas artes, es decir, que estudiando y profundi­
zando las partes que componen un todo, encon­
traron la armonía en sus obras y en sus ense­
ñanzas, las cuales, como fértil semilla, se espar­
cieron por el mundo y continúan fecundando el 
cerebro de los pueblos a través de los siglos. 

Precisamente por el eclecticismo que dieron 
los griegos a sus estudios y a sus obras, facilita­
ron a los hombres de gobierno de aquellos tiem­
pos sabias legislaciones. 

Además dieron nacimiento a la sociología, 

ciencia que fué terriblemente combatida y pos­
tergada durante la edad antigua y media y no 
pudo desarrollarse plenamente hasta mediados 
del siglo XVIII, siendo hoy esta ciencia el eje en 
torno de la cual giran todos los problemas de las 
naciones y si verdaderamente anhelamos orga­
nizar una vida de paz y de verdadero progreso 
social, nuestras actividades sociológicas han de 
complementarse con las demás actividades cien­
tíficas, formando un solo cuerpo y teniendo una 
sola aspiración: la organización de una forma de 
convivencia social más justa y más humana que 
la que vivieren nuestros antecesores. 

Los trabajadores de Cataluña, siempre hemos 
tenido un fervoroso reconocimiento y un acen­
drado aprecio para los escritores y artistas que 
con desinterés han cantado las luchas, las desdi­
chas y las glorias de nuestra tierra; además, tam­
bién hemos sentido simpatía y veneración por 
los científicos, como nuestro querido y malogra­
do Comas Sola, que tan bien sabía armonizar la 
ciencia fría del cáculo matemático con la poesía 
del cielo interpretada tan magistralmente por un 
corazón tan bueno y tan sencillo como el suyo. 

Recuerdo que miles y miles de trabajadores 
fuimos a acompañar a su última morada alcanfor 

de los humildes, al poeta del pueblo, Ignacio 
Iglesias, y miles y miles de obreros, hace pocos 
días, con lágrimas en los ojos y dolor en el co­
razón, acompañamos a su última morada al hom­
bre científico, al poeta del cielo. Comas Sola. 

El fervor y el cariño que el pueblo catalán ha 
exteriorizado por esos catalanes insignes, sinteti­
za el aprecio y el interés que se toman los traba­
jadores por los hombres que, con su trabajo y 
sus obras, saben interpretar los deseos y las in­
quietudes del pueblo productor. 

Cataluña es inteligente y laboriosa; indus-
trialmente es la primera región de España; pero 
las industrias de más volumen estaban en poder 
del capital extranjero. Eso determinaba que unas 
veces gran parte de nuestra riqueza emigrara al 
extranjero provocando el malestar y la miseria 
en las clases populares; otras veces, la materia 
prima arrancada a nuestra tierra salía de nues­
tros puertos embarcada para otras naciones que 
la transformaban y la importaban de nuevo a 
nuestros puertos a precio de oro en perjuicio de 
nuestra economía y en desprestigio de nuestra 
capacidad. También el espíritu cerril y egoísta 
de la gente adinerada de nuestro pueblo, oponía] 
obstáculos insuperables a ios planes de íransfor-i 

mación de los hombres de espíritu dinámico y 
progresivo. 

Actualmente, estamos en un periodo de tran-
sión; vivimos una inmensa tragedia que des­
troza el corazón de los hombres buenos y pro­
gresivos; pero posiblemente, después del gran 
cataclismo, se abrirá una vida de nuevas espe­
ranzas y de nuevos horizontes para todas las ac­
tividades de los hombres de nuestra tierra. Para 
que esas esperanzas se conviertan pronto en una 
realidad, miles de trabajadores trabajan, sufren 
y mueren; pero para dar eficacia y armonía a la 
nueva vida que nace, necesitamos el concurso 
leal y desinteresado de los hombres de ciencia y 
por parte de la «CAIRN», en cuyo seno está re­
presentada la C. N. T. en mi modesta persona, 
estoy firmemente convencido que los hombres 
de esta organización, al margen de toda políti­
ca, con el mayor entusiasmo y la mejor buena 
fe, ponen toda su inteligencia y toda su capaci­
dad cientifica para aprovechar y transformar to­
das las riquezas de Cataluña en beneficio del 
progreso y del bienestar del pueblo en ge­
neral. 

ANDRÉS C A P D E V I L A 
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ideeiogía barata 
Veritat que qualque vegada haureu 

estat a Paluá? 
Que no? Vaja, horneé, no siguen pla-

guesl 
A Paluá és, o era, un poblet eom 

mo!ts, pe! que és igual que hi hágiu 
estat o no; i, com molts, hi havia els 
dos partits políties corresponents: el de 
Dait i el de Baix. 

Ideología? No em feu riure! Els de 
Dalt, que dirigía per sota má el máxim 
cacic de les inConseqüéncies, senyor 
Torravillano, tan aviat eren blancs com 
blaus, verraells com negres. Res, el co­
lor quasi sempre deis que manaven, 
perqué el senyor Torravillano, de guar­
dar totes les camises (degudament em-
bogadades i esteses), semblarien el 
mostrari d'una tintorería. Tan bé li es­
quela una boina com una barretina, 
gorra frigia o Corona; ¡a seva qüestió 
era teñir el látigo per í'empunyadura 
i ¡duro!... Era un barra, pero déspota 
i aprof itat com ell mateix. 

Els altres, passat de dos o tres, que, 
arrossegant-se com ¡es serps, üepaven 
qualque cosa, eren la Miolada, per és-
ser manats, dirígits, premsats @ es6a-
nyats peí senyer Miol. 

La seva ideología era la que pot teñir 
e! que, fins per a respirar, neóessitá el 
permís de l'amo, de que aquest afluixi 
una mica !a má que els arrapa psl ga-
nyot. 

Aíxó, si, devots tots de Sant Isidre, 
oimés el cacic i manaire, quí, per imi­
tar el sant, no pencava gens ni miea, 
i, com que no hi havia ángels llaura-
dors ni bous tocsts de la gracia divina, 
li llauraven les terres els seus segui-
dors, la Miolada escuálida i estúpida. 

Com a tots els pobles de ¡a mateixa 
mena de manera, hi havia també l'eix 
d'aquesta roda d'embolícs o d'emboli-
cats; el que mantenía el foc sagrat de 
la discordia, perqué el poblé estés sem­
pre divídit i els cacles poguessin cam­
par per les seves, i uns i altres, per a ell. 
Aquest era niossén Arramba, quí s'a-
profitava com sois sábien fer els mos-
séns mes o menys Arrambes que cor-
rien. Venia una fésta major, i els de 
Baix la celebravcn per la diada del 
Sant; els de Dalt, enfurismats, creient 
que el sant tant era deis uns com deis 
altres, volien prendre part a la festa; 
el paio de la sotana, fent mes d'Arram­
ba que de mossén, els emmaranyava 
primer i acabava la cosa fent els de 
Dalt aitra festa major en altra diada, i, 
vínga pasto per l'am© de la vinga del 
Sengor! Fins jo cree que, sort que el 
sant era de fusta, que si hagués estat 
de carn i ossos i viu, hauria mort a 
festes... ® de fástiC. 

La Miolada era la colla mes nombro-
sa; efen els que teníen mes fé en sant 
Isidre. Sí fins lí enviaren recados, en 
anar el seu amo i senyor a Madrid a la 
festa deis isidres! Cert és que alguna 
també eren devots de sant Corneü, 
patró del poblé da Collbató, pero, vaja, 
aíxó eren coses del senyor Miol. 

Els de Dalt, que els eapitanejava un 
homenás que lí deien en Juliol, anaven 
mes de capa caiguda. Mireu sí n'era 
d'homenás, el tal Juliol, que de tant 
que ho era, a tot arreu feia nosa; l'es-
combraven fins els seus mateixos. Fo-
bret!, va dinyar-la i ja teníu els de Dalt 
que faltant-los aquest i el capitost prin­
cipal, que es va escórrer d'una crema 
(el Torravillano), van tots mig d'esma. 
Aíxó ha fet que en Xarlot (no al con-
fongueu amb ei pelliculero), amb aque­

lla veu de gallina multada (i no per 
manca de b!at moresc) í amb aquella 
impertinencia, barra i constancia, en­
cara que moralment analfabet, els ha 
introduit una dosí de Miolada i, nois, 
els fa bailar com ninots d'una parada 
de fira. 

Aquest poblet, on el senyor Miol els 
6obrava dues centes pessetes d'arren-
damsnt per quartera de seca i tres 
centes per la de regadiu, degut a un 
embut o llei de qualque conveniencia, 
va ésser agregat a l'antiga vüa de Gri-
nyola, peí que en Xarlot va entabanar-
los que élls havien d'ésser els amos de 
Grinyola. Com? Apoderant-se de l'es-
tament camperol de la mateixa; asset-
janl a la vüa per la gana; arrambant 
els quartets que poguessin, tant en els 
treballs de fabriques, tallers i altres 
industries i fent el sort a totes les ne-
cessitats. En cas éontrarí, volién el ss-
paratísme, peí que, des del seu amags-
taíi, treballava el senyor Miol, a quí, 
segons llengües batxiüeres, l'havien 
vist treure el ñas per qualque cantó. 
Potser sois se li vegeren les orelles, 
díÉ jo. 

Dones, sí; el Xarlot de la veu de ga­
llina mullada, que havia fet molts fa-
vors a! tant per Cent, per a obtenir 
qualque de les dues coses, o ésser 
amos del cotarro o el separatísme (dís-
gregació del Municipí) a favor de! se­
nyor Miol, organitzá un chor d'homes 
deis de Dalt i deis de Baix, perqué amb 
el passat mencionat i rescapatória del 
mossén Arramba i d'altres fets que no 
cal anomenar, quasi no hi ha diferen­
cies, fins potser en surtí una unió, és a 
dir, ün Daltabaix. Aquest Chor és una 
innovaCió deis chors de l'immortal 
Clavé; en aquest és el mesíre el que 
Canta i els choristes son els que aplau-
deixen, per desafínades que siguin les 
tonades. 

Aíxí, l'éxit és segur, direu vosaltres. 
No tant; hom els veu les orelles i se 
saben les seves insanes i inhumanes 
intencíons i, tot plegat, per la gracia 
deis que no son cees i tenen una mica 
de pesquis, les seves ambicions aniran 
ais dipósits deis adobs, perqué tard o 
d'hora la rao s'ímposa, mal pesi a tots 
els Miols, Miolada i Xaís de ramat diri­
gible. 

S'ímposa una nova ideología: !a de 
cara a la Humanitat i Progrés de! po­
blé i sobre tota Sa ideología barata. 

No faltaría mes!... — CLARJ.NET 

La ¡uventud 
es el porvenir 

Por el poívenir ácrata, es el que he­
mos de luchar desinteresadamente to­
dos los proletarios, decía Sebastián 
Faure. 

Ante el porvenir no hay que esperar 
una gran cosa de los viejos. 

Cuando se llega a la edad de cin­
cuenta o sesenta años, todo el hombre, 
por decirlo así, se ha cristalizado; todo 
ha tomado en él una forma en cierto 
modo definitiva; su cerebro se ha hela­
do, como lo demás; se está en la edad 
en que las facultades se debilitan, en 
que la voluntad se embota, en que la 
energía desaparece, en que se sienten 
tan cerca a la tumba, que parece inútil 
comenzar una labor que la tendrán de 
abandonar apenas comenzada. 

No hay nada que hacer con los viejos. 
No hay mucho que esperar de los hom­
bres de edad madura. Cuando llegan a 
la edad de treinta o cuarenta años sin 
haber experimentado la necesidad de 
tomar parte en las luchas sociales de 
nuestro tiempo, es difícil atraerlos. 

Porque ya han fundado una familia, 
un hogar; han hecho elección de una 
carrera o un oficio; han trazado el plan 
de su existencia y su tranquilidad exige 
que no cambienaált dé este plan. Y. 
además, están ya de tal manera fatiga­
dos por la lucha por la vida y de tal 
modo desalentados por los disgustos 
sufridos en el camino de su existencia, 
que no quieren lanzarse a la batalla so­
cial. No quieren correr riesgos, ni aven­
turas. No, esto está por encima de su 
esfuerzo. 

Pero sí que yo digo: Nada hay que 
esperar de los viejos que ya han dado 
su fruto y muy poco de los homhres de 
edad madura. Y agrego: Hay que espe­
rar mucho, al contrario, de los jóvenes. 
Los jóvenes tienen ardor, energía, fuer­
za y entusiasmo. No retroceden ante 
nada, ni ante ningún obstáculo. Se las 
hace a menudo el reproche déla teme­
ridad y toman gran fe en la ludia. Esas 
son las condiciones indispensables del 
hecho social que tiene la juventud. 

Basta repreníar a los jóvenes, cuyo 
corazón no ha sido descartado, cuya 
imaginación ha permanecido ardiente, 
cuyo conocimiento es lúcido, cuya vo­
luntad es fuerte, y basta que tengan un 
ideal puro y noble, para que se con­
vierten en los más bravos luchadores de 

Araiófl, iumba del fascio 

El ejército del pueblo ha conseguido 
un ácan ttiunfo en tietias de Aragón, 
culminando con la caída de una de las 
únicas fortalezas inexpugnables, 4ue, 
según el mando tebelde>i era la ciudad 
de Teruel, no pudiendo resistir, las tro­
pas 4ue la guarnecían, el ímpetu aito-
Ilador" de los hijos del pueblo, q(ae, pese 
a las inclemencias del tiempo, battiendo 
cuantos obstáculos geográficos del fac« 
tor terreno, se encontraban perfecta* 
mente» ¿otados de todo el material bé­
lico moderno, asombrando a muchos 
de los íiue aún pululan por nuestra re­
taguardia, infiltrados en partidos polí­
ticos de responsabilidad, pero no a no­
sotros, 4U& sabemos cual es nuestra 
moral frente al capitalismo internación 
nal. 

El avance de nuestro ejército por la 
provincia de Teruel cambia radicalmen* 
te el aspecto de la guerra, ya 4ue la 
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su ideal y en sus defensores desintere­
sados, fervientes y generosos. 

No hay nada que esperar de los vie­
jos, no hay gran cosa que esperar de 
los hombres de edad madura; hay 
mucho, muchísimo, que esperar de la 
juventud. 

¡Todo por la juventudl La juventud 
es el porvenir; la juventud es la semilla; 
la semilla de hoy, mañana la espiga y 
el fruto; pasado mañana, del porvenir 
ácrata y de la aurora emancipadora del 
proletariado, 

FKDERI€0 RIERA 

N o t a d e R e d a c c i ó n 

Compañero Riera: ¿A qué viejos te 
refieres? Repasa la historia y los que 
en su juventud han sabido dar todas 
sus energías, e incluso exponer la vi­
da; si han sido idealistas, hasta en el 
expirar ésta, han sabido dar sus prue­
bas de convicción, demostrando su 
energía revolucionaria. 

Los hay, amigo Riera, los hay... 
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Este emblema q[ue, entrelazado, ya reza en tin sin fin de» 
Colectivizaciones e indtístrias, es el «jue no debemos borrar 
de la mente y hacer porq[ue^ la unión de las dos sindicales sea 
un kecKo, ya <íae con ello, cual losa de ¿ranitíca piedra, 
aplastaremos definitivamente al fascismo y sus secuaces y 
haremos porgue una era de paz, justicia y libertad nos a.com.^ 
pane a todos. Esta unión, para acabar con el fascismo y todas 
las reacciones, no se hace vociferándola, ni usando publicidades 
vistosas; debe realizarse andando, aportando todas las energías 
necesarias para ello, haciendo, aunque de momento, dejación, 
de teorías e idealismos (jue pudieran alejarnos de su realización. 
Aunque en esta prestación jamás debe abandonarse él idealis" 
mo íntegro <jue cada fracción siente, prosiguiendo siempre el ca^ 
mino que debe conducir a la emancipación total de la Humanidad. • 

ofensiva que por esta provincia queriati 
llevar a término los rebeldes, tirando 
por tierra todos sus planes, de cortar­
nos las comunicaciones de Cataluña y 
Aragón con el resto del territorio anti­
fascista, han sido deshechos como un 
castillo de naipes, amenazando ahora 
nosotros de convertir la retaguardia 

rebelde de Aragón en retaguardia anti­
fascista. 

No lo pongamos en duda, ya 4u& no 
sería digno ¿e> convivir con nosotros el 
que aún creyera ea el triunfo del fas* 
cismo; el triunfo, qué pued&> tardar 
aún bastante, será nuestro, Je este 
pueblo oprimido, que ha sabido crear 
de la nada, con abnegación y sacrificio, 
este ejército potente, que salvaguarda, 
con las armas en la mano, los intereses 
de todas los oprimidos. 

De la misma manera que La caído 
Teruel, caerán las demás capitales re« 
beldes, ya que ahora, al mismo tiempo 
que hemos forjado un ejército, tenemos 
el material bélico suficiente para frenar 
en seco todos los intentos de las tropas 
mercenarias, italianas y alemanas, que 
aún creían al pueblo español incapaz 
de resistir el ímpetu de sus divisiones^ 
traídas a España para saciar sus ambi­
ciones colonizadoras. Dura lección tam# 
bien para algunos países que se llaman 
democráticos, que han estado, y aún 
están, haciendo el juego al fascismo, 
sabiendo que nuestra derrota no tarda­
ría en ser la de ellos. 

De la misma forma que ¡tos capitostes 
fascistas y las democracias europeas han 
dado una dura lección, la habían llevan 
do también ciertos sectores antifé8cis# 
tas, que, llevados por sus ambiciones 
políticas, postergaban, desde las eolumi' 
ñas de la Prensa, a este frente de Ara­
gón, de una inactividad, según ellos, 
alarmante. Compañeros, habéis visto 
ahora, que en tierras de Aragón se ha 
avanzado cuando el gobierno ha dota> 
do a las fuerzas del sector de Teruel del 
material necesario para avanzar; como 
se avanzará por los restantes frentes, 
porque los combatientes sabemos que 
lo que nos ha de llevar al ttiañfo no es 
la inactividad, sino la ofensiva. 

Ahora más que nunca, compañeros 
de retaguardia, laborad con tesón y op­
timismo por la victoria y aplastar a to^ 
dos los emboscados, lleven el carnet que 
lleven y procedan de donde procedan, 
por la justicia del pueblo trabajador y 

por la Rovolución. 
MAX RAitto 

Battlldn Villt» Otiwtaí 
Z» CompaSf» 

Aatnay (Htiuea> 
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Cuando oigas las seña­
les de alarma, refugíate. 
La serenidad, ahuyenta el 

peligro. 
El pánico, lo acerca. 
Y tu vida es necesaria para 
la causa que nos es común. 
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